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El rito y el ruido

Miguel Ángel Fernández,
Subdirector Académico
Faro UDD

Toda procesión chilena, la de La Tirana, la
del Cuasimodo, las que cada pueblo dedica a su
santo patrono, funciona porque cada partici-
pante acepta una disciplina que ninguno habría
inventado solo. Hay un orden de avance, una
jerarquía de los pasos, un momento para cada
cosa, y un acuerdo tácito de que el sentido delrito
está por encima del protagonismo de quienes lo
ejecutan. Si un grupo decide tocar más fuerte,
otro se siente obligado a responder. Si uno se
adelanta, los demás se desordenan, y la proce-
sión, que existía como acto colectivo cargado
de significado, se transforma en aglomeración
ruidosa donde nadie escucha ya lo que se vino
a decir. El rito sigue ahí, en el papel. Lo que se
perdió fue la disposición a habitarlo.

La primera cuenta pública de un mandatario
pertenece a esa misma familia de actos. Es un
rito republicano con un propósito específico:
que el Presidente fije la agenda ante el Congreso
Pleno, y que el sistema completo -oficialismo,
oposición, prensa, ciudadanía- procese ese
mensaje como punto de partida de la conver-
sación pública. El rito funciona, igual que la
procesión, cuando los actores aceptan que el
sentido del acto está por encima de las ganan-
cias individuales que cada uno podría obtener
exagerando su papel.

Y ahí está el problema. Las dinámicas actuales
del Congreso premian justamente lo contrario.
Mil seiscientas indicaciones a un proyecto; cua-
renta medidas empaquetadas en una sola ley,
declaraciones diseñadas para circular en redes
antes que para persuadir en sala. Cada actor
responde de manera racional a los incentivos
que tiene enfrente, sea ganar visibilidad, marcar
diferencia o fidelizar a su base, y sin embargo
el resultado agregado es que el rito se vacía. La
cuenta pública anuncia prioridades que el sis-
tema, por sus propias dinámicas, ya no procesa
como tales.

Eduardo Frei Montalva enfrentó un Congreso
donde tampoco tenía todo asegurado, y aun así
sus Mensajes consiguieron funcionar como hojas
de ruta efectivas. La diferencia no estaba en los
votos. Estaba en que el sistema, oficialismo y
oposición incluidos, aceptaba que la cuenta
pública era el momento de fijación de agenda
y procedía en consecuencia. Las discrepancias
venían después, en el trámite legislativo, donde
correspondía darlas.

La pregunta interesante, entonces, no es qué
dirá el Presidente Kast el lunes. Es cómo se puede
gobernar un sistema donde el rito ya no produce
los efectos para los que fue diseñado; donde cada
actor, optimizando lo suyo, contribuye sin pro-
ponérselo a vaciar el espacio común. Las proce-
siones se sostienen, en último término, sobre una
expectativa compartida. Cada participante res-
peta la disciplina porque confía en que los demás
también lo harán, y esa confianza recíproca es
la que sostiene el orden. Cuando los incentivos
cambian y romper el rito empieza a tener menos
costo que respetarlo, la expectativa se quiebra y
la coordinación colapsa. Lo que queda entonces
es la forma. Y la forma sola, sabemos, no alcanza.
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Si es bueno se reconoce,
no se tapa con mentiras

Jorge Rivas Figueroa
Administrador Público

Licenciado en Ciencias Políticas

"El primer acto de corrupción es aceptar un cargo para
el que uno no está preparado". Créame, esta famosa y pode-
rosa idea no es de la ex vocera de gobierno, Mara Sedini,
pertenece al pensamiento clásico y si bien, su autoría aún
no es clara, lo cierto es que esta oración está cargada de la
fuerza moral que se debe tener para gobernar.

Pero, para ser claro, aplicar los pensamientos clásicos
sin considerar la evolución de la política y la inteligencia
del ser humano, no tiene sentido.

La razón, ha dejado en el pasado la idea de que en una
sociedad los roles de las personas solo deben responder a
su capacidad más notoria, explicando y aplicando la expe-
riencia para demostrar que, si aceptamos una tarea, sin
conocimientos previos para esta, lo más fácil es ser humildes
y prepararnos para realizarla y no caer en la soberbia y la
mentira, que tarde o temprano castigan.

Este pequeño y simple pensamiento, cobra sentido
cuando analizamos la salida de dos ministras del gobierno
del Presidente Kast, pues la llegada de Claudio Alvarado
a la vocería de La Moneda (como biministro) y el arribo
de Martín Arrau a Seguridad, para reemplazar a Soledad
Steinert, solo nos permite concluir, que la razón, primó
sobrelo mediático y sobre el mal uso de cargos para asuntos
propios.

El tema de la seguridad, fue uno de los "caballitos de
batalla" usados por Kast en su campaña para llegar a La
Moneda y lo hecho en el gobierno anterior, cuando se creó el
Ministerio de Seguridad Pública, hoy, es reconocido por una
autoridad que, pese a no tener experiencia en la materia, si
tiene la sabiduría necesaria para entender que un Estado se

maneja con "políticas de estado" y no hablando con mentiras.
Las reuniones de Arrau con el otrora ministro de la car-

tera, Luis Cordero, tiene la marca del diálogo y se acerca a
lo que requieren los chilenos. Menos mentiras de las auto-
ridades actuales y el reconocimiento a un marco de trabajo
heredado desde el gobierno anterior.

En paralelo a este reconocimiento de Arrau, Chile está
trabajando el tema de la seguridad de forma correcta (espe-
remos que no cambie) y eso, no porque el actual ministro
sea un experto, sino porque sabe que la política se basa en
la inteligencia y en el poder que da la razón sobre las emo-
ciones, mal interpretadas, que se presentan a la Opinión
Pública con una arrogancia que busca tapar la sombra de
la ignorancia.

Hoy, por ejemplo, nuestro Ministerio de Relaciones
Exteriores es el anfitrión de una "reunión de alto nivel"
donde están presentes cancilleres y ministros de seguridad
de Ecuador, Perú, Bolivia y Argentina, más sus policías,
para tratar como principal tema el narcotráfico y el crimen
organizado que nos afecta como región. Un paso importante,
donde la opinión de todos los afectados es la base para el
trabajo conjunto.

Pero el buen trabajo debe seguir, pues tras el reconoci-
miento de Arrau a Boric, lo que viene es fundamental, ya
que los ejes de trabajo futuro en materia de seguridad que
se basarán en lo ya existente, deberán ser enunciados en la
Cuenta Pública del Presidente, José Antonio Kast.

Ahora, es tiempo de seguir atentos, de informarnos y ser
parte de las decisiones, reconociendo lo bueno y reclamando
por lo malo.

Fusionar para fortalecer.
El desafío del Estado

Flor Weisse,
diputada

Con ocasión del primer ajuste ministerial realizado
por el Presidente José Antonio Kast y la designación de
biministros en las carteras de Interior, Secretaría General
de Gobierno, Economía y Minería, Transportes y Obras
Públicas se ha abierto la discusión pública sobre la moder-
nización del Estado.

Chile enfrenta hoy una estrechez fiscal evidente, con
una deuda pública que se acerca a niveles de preocupación
y con crecientes exigencias ciudadanas en seguridad, salud
y reactivación económica. En este escenario, fusionar
ministerios no es una señal ideológica, sino una decisión
de responsabilidad administrativa y eficiencia en el uso de
los recursos públicos. La experiencia reciente demuestra
que existen áreas donde las funciones se duplican, se super-
ponen o terminan ralentizando la toma de decisiones. La
propia existencia de "biministros" en el actual gobierno ha
abierto una oportunidad concreta para avanzar hacia una
estructura estatal más moderna, coordinada y orientada
a resultados.

La propuesta de fusionar carteras como Educación,
Ciencia y Cultura; Interior, Segpres y Segegob; o Minería
y Energía, apunta precisamente a fortalecer la gestión
pública y reducir burocracia innecesaria. No se trata de
disminuir la capacidad del Estado, sino de hacerlo más
eficaz, evitando que distintos ministerios trabajen en
paralelo sobre objetivos similares, muchas veces con altos
costos administrativos y baja coordinación. Por supues-
to, existen riesgos: concentración excesiva de funciones,
sobrecarga de autoridades o temor a una menor especia-
lización técnica. Pero esos desafíos son perfectamente
abordables mediante subsecretarías robustas, equipos
técnicos especializados y una implementación gradual y
responsable. El objetivo debe ser claro: menos estructuras,

pero mejor gestión.
Los datos de las últimas encuestas reflejan una creciente

adhesión ciudadana a medidas que priorizan el orden, la
eficiencia y la responsabilidad en la gestión pública. De
hecho, según la encuesta UDD publicada recientemente,
un 63% de las personas valora decisiones orientadas a
fortalecer la seguridad, mejorar la capacidad del Estado
y administrar con mayor eficacia los recursos públicos,
confirmando que la ciudadanía respalda liderazgos con
conducción y sentido práctico.

La ciudadanía espera señales concretas de austeri-
dad, eficiencia y modernización, coherentes con el Plan
de Fortalecimiento que marca la ruta del Gobierno del
Presidente José Antonio Kast. En tiempos donde se exige
al Estado hacer más con menos, resulta legítimo revisar su
estructura y corregir duplicidades que generan gasto sin
necesariamente mejorar los servicios. Esta reforma puede
transformarse en una señal potente de responsabilidad
fiscal y capacidad de adaptación institucional. Por eso
creemos que el Presidente debiera aprovechar la próxima
Cuenta Pública para anunciar el inicio de este proceso,
convocando a un gran acuerdo político y técnico que per-
mita construir un Estado más ágil, moderno y preparado
para responder a las necesidades reales de los chilenos.

Son precisamente decisiones como estas las que ter-
minan marcando un antes y un después en la historia de
los gobiernos. Los liderazgos que se atreven a impulsar
cambios necesarios, aun cuando impliquen costos o desa-
fíos, son los que finalmente quedan en la memoria de los
ciudadanos. El Presidente José Antonio Kast tiene hoy
una gran oportunidad de demostrar conducción, visión
de Estado y la capacidad de encabezar transformaciones
que el país espera desde hace años.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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